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Transcurridos 225 años desde la fundación de la Real Sociedad 
Bascongada de los Amigos del País, seguimos sin saber nada de los 
dieciséis fundadores, si exceptuamos a Peñaflorida y Narros, que ten­
drán después un papel relevante en la historia de la misma. El impreso 
de 1763 arroja otros catorce nombres '. 

El cúmulo de preguntas a resolver es enorme. Las sintetizaría en 
dos bloques metodológicamente dispares pero complementarios: 

1. El primero hace referencia a la propia pesquisa sobre las 
identidades que es preciso descubrir. ¿Qué podemos hacer 
para dar vida a unos simples nombres? 

2. El segundo hace referencia a la interpretación del hecho his­
tórico en sí mismo: ¿por qué estos dieciséis hombres, en 
1763 y en Juntas Generales? 

El primer aspecto requiere una reflexión sobre las fuentes do­
cumentales a nuestro alcance y su uso apropiado. El segundo precisa 
de una interpretación de mayor alcance para la que echaremos mano 
de la bibliografía -escasa por cierto- pertinente a nuestro objeto 
y operaremos de forma selectiva, es decir, analizando sólo unos as­
peccos en perjuicio de otros. 

l. La identificación de los dieciséis fundadores 

Recurrimos a documentos coetáneos. Las posibilidades vienen li­
mitadas por el recurso a lo escrito que ellos mismos realizaran; ade­
más de, claro está, la conservación de estos testimonios y, en fin, la 
organización de los mismos que posibilite el Hcceso. 

De todos ellos se presupone la existencia de: 

1 Ref. las observaciones al respecto de TELLECHEA, J. I. en su introducción 
a la reedición del texto de 1763. Ref. Bibliografía. 
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l. Documentación oficial y pública prnducida por su íníciatíva: 
a) Actas sacramentales, en libros parroquiales. 
b) Actas notariales, en protocolos anuales. 

2. Documentos oficiales y públicos en los que se constata su 
participación: libros de actas de concejos y Diputación o 
Juntas, como el que nos ocupa, de 1763. 

Además, es lícita sospechar su recurso a la justicia, a la jurisdic­
ción contenciosa en sus diferentes niveles, el alcalde o juez de 1.• 
instancia, y los Tribunales del Corregimiento y Real Chancillería de 
Valladolid. 

Y, en último término; nuestros fundadores escribían de su puño 
y letra documentos de toda clase. Los más normalizados y habituales 
(cartas y recibos) junto a todo género de papeles y textos. 

No nos faltan, pues, fuentes originales a las que recurrir. Al 
contrario, su volumen a pri9ri es ingente. Verificada la selección para 
retener sólo las más apropiadas a nuestro objeto, nos limitaremos al 
primer grupo de las señaladas. El objetivo que perseguimos es el 
identificar a los dieciséis fundadores según un doble perfil que hace 
referencia a su estatus económico y sus relaciones familiares, y que 
permite concluir algunas obsérvaciones de carácter global. 

Una vía intermedia que facilitará el trabajo será el recurso sis­
temático a dos fuentes subsidiarias: 

a) Expedientes de pleitos por herencias y bienes, en los que se 
aportan copias de protocolos, en ocasiones de varias genera­
ciones. No son los más frecuentes, pero caso de existir, acla­
ran de un golpe una situación familiar completa. Las pro­
banzas genealógicas nobiliarias tienen un lugar privilegiado. 

b) Fondos documentales especiales de cadccer familiar. Es obvio 
que si no sabemos casi nada de los fundadores con más razón 
s~ría impensable localizar unos supuestos archivos de fami­
lia. No obstante, los de Peñaflorida, Narras o Lilí: son ya 
conocidos, y es lícito suponer que se podrían localizar otros•. 

La investigación cuyos resultados presento es fruto de un largo 
trabajo previo del que he publicado ya algunos avances, y puedo por 
ello, confirmar la localización precisa de al menos los archivos de 

• Personalmente he consultado los Archivos de familia de otros tres de los 
fundadores. Me consta de la destrucción de uno de ellos y tengo localizados por lo 
menos otros cuatro. Todo ello hace un total de 11 Archivos «conocidos» de los 
16 posibles. 
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familia de otros seis fundadores, con lo que son ya nueve los fondos 
documentales familiares censados. 

De cada fundador haremos un esbozo basado en los siguientes 
elementos: 

l. Reconstrncción de su familia prox1ma por línea paterna y 
lazos de parentesco. Hermanos, cíos y tíos abuelos. Primos 
y cuñados. 

2. Bienes y estatus económico. Mayorazgos y vecindades, con 
sus correspondientes derechos de elegir y ser elegibles para 
cargos públicos, concejiles y provinciales. 

J~XPLJCACJ.ON DE LOS CUADROS 

De cada familia se desanolla el cuadro genealógico 
de cuatro generaciones, con los enlaces ~, descendencia. 
Se suprimen en general las menciones de n i íios falleci ­
dos sin tomar estado. 

Abrev.iaturas: n. (nacido), c. (casado), m. (muerto). 
Test. (testamento, citado en los casos en que se desco­
noce la fecha de muerte). 

Los comentarios al cuadro van d i vididos en tr<ls 
apartados. En el primero se hace una presentación ge­
neral de la familia y sus bienes y rasgos m{1s caracte­
r fsticos. Eu el segundo se aportan datos sign i ficativos 
del fundador; y en el tercero se hace un comentario 
sobre los parentescos y relaciones de famil ia del mismo. 
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ALCIBAR-JAUREGUI 

l. Prototipo de familia que al concentrar sus bienes en una co• 
marca pequeña asegura una preponderancia importante en la misma. 
Azpeitia es uno de los núcleos de residencia (junto a Azcoiria, Tolosa, 
San Sebastifo, Bergara o Segura) de las familias más importantes de la 
provincia -que procurarán tener casa y avencidamiento en alguna de 
estas villas- y será el elegido por los Alcibar a fines del XVII. La fa. 
milia concentra cinco vínculos: Akibar-J auregui ( Segura), Saloguen, 
Amilibia (Azpeitia), Acharan (Azcoitia) y Basauri (Oñate); el de Acha­
ran es muy cuantioso y aporca gran liquidez a la familia • además de 
influenciar su traslado de Azpeitia a Azcoitia a mediados del XVIII. 

2. Vicente, el mayorazgo, fue hombre de salud quebrantada. No 
casó probablemente por ello, y le sucederá su único sobrino, ejemplo 
una vez más de los quiebros naturales de estas familias que fácilmente 
desaparecen, pasando a unirse a otras. La generación de Vicente es para­
digmática; hay en ella un jesuita, un militar, un guardia marina, un sacer­
dote, dos monjas brígídas y varias hermanas casadas. Entre todos confor­
man un núcleo familiar con todos los integrantes precisos. Sólo falta el 
propio mayorazgo, soltero. En 1763 vive aún su padre, y ambos serán 
elegidos Diputados Generales en Azcoitia; Vicente tiene sólo 21 años, 
y su padre no figura entre los fundadores, muriendo al poco tiempo. 

3. El universo familiar de los Alcibar-Jauregui viene marcado por 
los Altuna y los cuñados de Vicente. Los Alcibar-Jauregui proceden de 
la comarca de Segura, y su prosperidad arranca de Martín García de 
Jauregui, fundador de un Colegio de Jesuitas en el Callao (1613), antes 
banquero con los Lomelin. De Segura -donde los Alcibar-Jauregui man­
tienen lazos parentales que propiciarán el matrimonio de Javiera con 
Arrue Iramaín- ' pasan a Oñate y Azpeítia el XVII. Allí casan con 
Altuna y se integran en un círculo de intereses culturales, en el que es 
habitual enviar a los hijos a estudiar fuera; el Colegio de San Bartolomé 
de Salamanca es un centro familiar en el que estudian muchos lújos de 
Azpeitia-Azcoitia: Altuna, Alcibar, Aguirre, Zabala, etc. La bisabuela de 

' El padre de Antonia, el capitán Pedro de Acharan, de familia azcoitiana, 
reunió una gran fortuna en América, de origen comercial. Su hija era un autén­
tico «partido», y casó con 14 años con Akíbar, que jusrnmente le doblaba en 
edad, con sus 28 años. 

' Y donde conservan una casa blasonada del XVII. Las familias que poseen 
mayorazgos en villas diversas, aun cuando residan sobre todo en una de ellas, es 
fácil que casen con mayorazgos de cualquiera de ellas. Nuevamente en 1849, una 
Alcibar-Jáuregui Zabala casará con el jefe de la casa de Zurbano -antes Estenso­
ro-- en Segura. 
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Manuel Francisco, una Vicuña, emparenta a Vicente y su padre con los 
Zumalabe-Olaso y los Lardizábal, éstos también de Segura. Los Altuna­
·Portu en Azcoitia y los Alnma de Urrestilla, originarios de un tronco 
común pero bien diferenciados el XVII son los parientes de Alcibar. 
Manuel Ignacio°, el amigo de Rouseau, primo carnal de Manuel Feo.; 
y ambos de Nicolás, el yerno de Lapaza. Luis Beltrán de Altuna, dueño 
de la casa de Urrestilla, posee bienes en San Sebasúán por su madre y 
Manuel es su hijo único. Todos los cuñados de Vicente tendrán hijos 
Guardias Marinas -otra característica del clan-, su hermano Joaquín 
casa con una pamplonesa hija de comerciantes, y el heredero de fo casa 
con la hija primogénita del Conde de Villafuertes. 

• Dueño de Portu por su madre; casa situada en Azcoitia. Los Altuna-Corta 
residían hasta entonces en Azpeiúa (donde tenían el vínculo de Arriaga anejo al 
Patronato del Convento de Santo Domingo) y poseían un vínculo en San Sebastián. 
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Vlcenta Mario 
n. l7Q2 
m . IBl2 

Manuel Francisco de Alcibor Jourcgui 

f•~0//ir de 5º"c'.'º?f3i 1m ) 

Froncisoc lgneclo de Alclbor-.Joúregui 
n. 1686 
c. 1706 
m. 1731 
Sol""gento Mayor . 

m, 1767 

l 
M• AntonJe do Achat'on Romlroz do 8ejar 

n. 1721 m . 11go 

n~~~~~ n~9l?°t~º tb~~~nio 
c. 1787 Cop. de Novfo 

Jose M • 
Jcsui10 

Manuela 
n. 17~3 

c. 1765 

Jovlera 
n. 17qq 
c. 1768 

l 
Monuelo Tomose de Ahuno y Corta 

n. 16gQ 
Te9t. 1725 

M • Josaía 
n. 
c . 173~ 

Luis Beltrán de AJtuna 

Concepción 
n. 
c. 17 

GeruuGls 
"· 1748 c. 175g 

Cobollcro de Cor les 111 
( 179~) 
m. 

Hemctcrlo Hlrtodo X 
de Ca-cuera X ~~f/;_~ain X l~~;!,~:e 

X Monuel de 
Alt\nl Alclbar 

i ~l~m~ de Michelcno 

~ 
Mi'1,ICI M• Jo9Ó do Alclbor-Jauregui 

n, 1789 c. 18 17 
m, 1862 

X Dolores de Zob.ole y Salozor 
n. m. 1826 

N o 
s:f' 



ALZOLARAS 

1. Familia radicada en Zumaya desde el bajo medievo º. Rama 
de los Alzolaras-Yuso (de la torre en jurisdicción de Cestona, diferente 
de la de Alzolaras proveniente de los Guevara) 7, . es la única en con­
servar el apellido, que se había perdido a fines del XVII en los únicos 
supervivientes de los Alzolaras-Yuso, señores de Churruca en Azcoi­
tia •. Estos de Zumaya fundan mayorazgo ya tarde (en 1751, y lo 
funda Antonio de Alzolaras), con casa en Zumaya y otras en el hin­
terland. Agregan a éste otros mayorazgós también recientes y peque­
ños, a lo largo del último tercio del siglo XVIII. 

2. Antonio de Alzolaras es el d~cano de los fundadores. Ba­
chiller por la Universidad de Oñate en 17 30, fue Colegial en el de 
San Juan Bautista de Alcalá al año síguiente. Su hermano Pedro se 
licenció en Salam,inca, donde fue Colegial en 1739 en el de Oviedo º. 
Antonio fue administrador del Duque de Granada de Ega, propietario 
de numerosos mayorazgos en la comarca de Azcoitia-Céstona, como 
jefe de la casa de Idiaquez (Iraeta, Irarraga, Idiaquez, etc.)'º. Tenía 
así mismo negocios navieros con su cuñado Bustinzuría. 

3. Los parentescos relevantes por su mujer, hija única, son in­
existentes. Su único cuñado Bustinzuría (Vide) y su nuera y yerno am­
plían su núcleo familiar hacia la costa y Cestona; al igual que su madre, 
de familia vinculada a Placencia-Elgoibar y su comarca. Su primo car­
nal Pedro Antonio de Osoro y Lascuraín estaba casado con una tía 
carnal de Busrinzuda. La hija de Antonio casará muy joven con el 
segundón de los Barroeta-Aldamar,·que le dobla en edad (15 y 34 años); 
la muene sin sucesión del mayorazgo les convertirá en los propietarios 
de este antiguo y prestigioso patrimonio, lo que no deja de constituir 
un relativo ascenso social de los Alzolaras. Como lo va a constituir el 
matrimonio. del primogénito con una hija de los Marqueses de la Paz, 
con bienes en Azcoitia y San Sebastián; cuyo he.rmano y Marqués ca­
sará con su hija, transmitiéndose en su sucesión la perencia tanto de 
los Alzolaras como de-los Aristeguietas, entrado ya el siglo XIX. 

0 Hidalguías de 1548 y 1775. Archivo Municipal de Zumaya. 
7 El vínculo pasó a· los Zabala de Tolosa-Ordizia a inicios del XVIII. In­

cluía ambas casas, unidas. por matrimonio a mediados del }..'VI. 
• Aunque la casa ge Alzolaras-Yuso pasó a los Guevara-Alzolaras, de un 

segundón asentado en Az~oitia a inicios del XVI proceden los señores de Churru­
ca, de apellido Alzolaras y n quienes heredan los Zabala. De esta familia sobresale 
el erudito Antonio M.' de Zabaln a fines del XVIII. 

0 Ref. TELLECHEA, J.I. <,Papeles viejos», 1969, p:lgs. 187-S. 
'º Quien apoyaba en 1774 la candidatura de su hermano Pedro Ignacio para 

secretario de la Provincia. 
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Antonio da Alzolor~ 
n . 1711 
c. 1739 
lrist. 17BI 

Juona 8aut l,ia 
n. 1714 

Carmellco 

M • Bautista de Zutooga 
y Corta 

n . 17 m . 17 

'Monual Ventora de Afzoloros 
n . 17'<'< 
c. 1769 
m , 1813 

X M1 Mogdolena de 
Aristeguict a y Aguirr-c Orendaín 
n. m. 

Alzolorm y Urlorto X 
Francisco de c.~ 16~9 n. 1631 

c~:ol~nt de Mi~l~l Lon-oguibel 

m. 

Jc,.i d o Alz_ . _ 
n. 1674 ..- l M~. l~l\'ilº do ~oín y AfdazobGI 

Ano lsobol 
n. 1719 
c. 

c . 1708 
m, 17 

X José lgnocl o 
do ~tinzurít:1 

Jo~~f1
7

~~nocio 
c. 17~5 

m, 

Lic. Pedro lgnocio 
n, 1722 
c . 1755 m. 1800 

X M1 Ignacio de 
Echovo-Sora:sola 
m. 1804 

lsobel Fronci, co 
Carmelita en Zumaya 

m . 1818 
X Juon Motfo!l do 

Barrocto-Atdomcr 
n . 1721 

Jooquln 
n . 1724 

JéSUÍtQ 

'<t" 
o 
V 



ANDONAEGUI 

1. Apellido común en la comarca de Motrico, que llevan fa. 
milias de fortuna desigual. Procede en su origen de la vecina Vizcaya, 
y ya para inicios del XVI se ha asentado en Motrico. La rama de 
Juan Bautista no es ni rica ni de relieve hasta él mismo, que parece 
enriquecerse con actividades de índole comercial y ultramarino. No 
posee bienes vinculados, aunque a pesar de todo ello en numerosas 
ocasiones será alcalde y juntero de su villa natal. 

2. La posibilidad de obtener noticias del fundador Andonaegui 
tropieza con numerosas dificultades u_ Sabemos muy poco de él y de 
su familia. Todo hace suponer un enriquecimiento rápido, coronado 
con la construcción de casa con escudo -también demolida este 
siglo--, pero no completado con la correspondiente descendencia que 
lo consolidaría, no lograda en ninguno de sus dos matrimonios ( el 
segundo con una pariente muy lejana a la que dobla en edad). No 
deja de sorprender, en cualquier caso, la aparición de Andonaegui 
entre los fundadores, pues ni pertenece a su estamento ni mantiene 
ninguna conexión con ellos. 

3. En efecto, Andonaegui tiene una muy pequeña familia. Un 
hermano menor en Venezuela y una hija ilegítima monja en el con­
vento de Agustinas de Motrico. Su familia es de artesanos, y por su 
madre enlaza con un linaje similar de Iciar-Deva, siendo un primo 
segundo suyo alcalde y juntero de la Villa de Deva repetidamente. El 
segundo matrimonio enlaza a Andonaegui con otros Andonaeguis de 
nivel social superior al suyo. Le hace cuñado de su homónimo Juan 
Bautista de Andonaegui, el escribano", y a su segunda mujer - Ana 
Marfa- deja heredera Juan Bautista. Sus b ienes pasarán por ella a 
los Andonaeguis y Acilonas el s. XIX, estos ya de familias del nivel 
superior y enlazados con los Barones de Oña, los Altuna, etc., etc. 

u Faltan, desafortunadamente, los protocolos donde, según los índices del 
Archivo, consta que testó y llevó a cabo su contrato matrimonial. Parece ser que 
el Archivo de la familia fue quemado por sus herederos ( ! ). 

" Con el que no hay que confundirlo. Media una generación entre ambos. 
Es curioso subrayar, no obstante, que el Juan Bautista de Andonacgui de 1763 
se llamaba Juan a secas, aunque él siempre firmó con el nombre compuesto. Así 
lo señaló expresamente el párroco de Motrko en su partida de defunción. 
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Fe-o. Ignacio d" 
Andonocgui 
n. 1712 m.1799 

Ju:,n Bouti!tO 
de Andoneegui 
E!:cribo.no 

Ano.Bou tisto do 
Arcíi:090 

Ano Marfo 
de: Andonoagui 

(211_ 

M• Ter-eso de Agui rre 

Juan Cipriano 
c. 18 l 1i 

A no Ant onio 
e, "1828 

Bcrnobé do Andonocgu, 
n. 165Q 
c . • 1604 
m. 

Antcmo de Andonocgui 
n. • 1691 
c. 1718 
m. 17, 

Juan Bauti:ao 

I 

Morío de Aguinogo 

M 1 Mugdoleno de U,-oín y BDt"rcnochcc 

Jucn F l'!ll pc 
n. ,1726 de Andonocgui 

n . 1720 • 
c. ( 11 176'1 
c. (21 1782 -
m .. 1789 1. ( ! ) Mi1 Miguel de 1-1:.U'lt'OQ.3 

e llurrizo 
- - - - ¡ ·- - - - ., - - - - - - M • f~obcJ de Uzín 

1 
M0 An9clo. 

,;;:"';\fü2 
X M 1 Antoóia de 

Urrciztiota 
y Urrlol• 

X Juan F,-onciscc, 
do Acilono 

,· 
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BARROETA-ALDAMAR 

l. Aunque con diversos mayorazgos en Amorebieta (!barra), 
Sevilla (Artazar), Motrico (Galdona) y Guetaria (Aldamar), los Barroe­
ta-Aldamar son, junto a los Echave-Assu Romero, los guetarianos por 
antonomasia. La torre de Aldamar se edifica a mediados del XV por 
los Aldamar-Meuri, vasallos del rey, y la familia hereda durante los 
siglos XVI y XVII los bienes de los Ortiz de Zarauz y los López de 
Zarauz en la villa y su comarca 13

• 

2. Ejemplo clásico de segundón (lo era en 1763) afortunado, 
que casará en familia de nivel más bajo, un poco tarde y con varios 
hijos ilegítimos para entonces. El heredero casa en Vitoria, en la fa­
milia del Marqués de la Alameda, y muere sin sucesión. Sus hermanas 
casan con Domínguez (Motrico) y Darrutia (Mondragón) ambas sin 
sucesión. 

3. Su madre había aportado la cuanriosa herencia de los pla­
teros sevillanos de origen motricoarra Galdona, a la muerte sin su­
cesión de sus hermanos y tíos, asociados a los Ibarburu (de Motrico) 
y a los Eceiza (de Ordizia), para esta época ya con Títulos de Castilla, 
como era lo habitual entre los comerciantes enriquecidos avecindados 
en Sevilla y Cádiz. 

Orgulloso de una casa prestigiosa, aunque con muy escasa pa­
rentela, su hijo Joaquín enlaza con una hija de los Hurtado de Men­
doza de Jausoro (Azcoitia), y de sus hijas, una con el partido clásico 
para Barroeta-Aldamar, Romero Echavc-Assu ", y la otra con un ma­
yorazgo de Ondarroa. Joaquín de Barroeta-Aldamar y José Fernando 
de Echave Romero, serán los cabecillas del sector afrancesado en los 
sucesos de 1794 y años siguientes ••. 

" Ambas son rnmns ilcsítimas de los Zarauz, cnsi desconocidos. Su recons• 
rrucción es una de las más apasionantes investigaciones, en una vi:J:i como fa de 
Guernria con sus archivos quemados el siglo pasado. En ella aparect'n conexiones 
con el banquero sevillnno natur:11 de Cestonn, Lizarr:ir:1s, con los Artea!la de Zu­
mayn, los Idinquez y Sagastizabal. Constantemente funcionarios al servicio de In 
monnrquía en In Corte y en Andalucía. 

" Del que, na1uralmeme, es ya parienta. José Fernando, nacido en Usurbil 
en 1756, c.s biznieto del capitán Lorenzo Romero de Rccnbarren (n. en Guetaria 
en 1640), Caballero de Santfoso (1695) (de padre de Ecija y madre de Gut"taria) 
y de Ursula de Echnve y Zarauz Aldamar, casados en 1693, heredera de la casa 
de Echave-Assu de Guetaria, la segunda en importancia con el paso de los años 
junto a In de i\ldnmar y la casn de Ortiz de Basur10-Rnmcry. 

"· De ellos trnzn un retrato preciso LASALA Y COLLADO, F. «La separn­
ci6n de Guipúzcoa y la paz de Basilea», 1895. 
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feo. José 
S • neficiodo d 11111 Guctorio 

TesL 1728 

José Joo~ín 
n . 1715 
c. 1730 
m. 17166 
Sr. do Aldama:r 

.f. ~~9ú~t'r~n Jo~~ro 
n. 1720 Toot. 1775 

JoaQUin M~ de BcrroctLt-Aldumor 
Sr. d~ Aldomcr . 
C'9b. Mot-s:tronte de Rondo 
n. 176j 
c. 176D 

Pedro de Borroeta Orooz.uo 

n, c. 1671 
Sr. d e /borro (Amorcblcto) J Tur e9tl Luí.1,0 de Zarooz ,Aldom'or 

Sro. do lo Coso dD Aldomor 

Peto f ~73cío de ~~rr1~i\º Afdnmar 
m. 11q1 

n . 16 m. 17 1 M' Fr oncicco de G.ildo no y Mlzqulo 

Juon Motío::1 
n. 1721 
c. 1755 
Too,. 177q 

Sr. do Aldomor 

~ºt1{f,.~~~:;~o de 
n . ¡7qo m. 1810 

M t Josefa 
n. 

c. 177 

Mt Micoclo 
n, 
c. ¡7q7 

l ~1
cc8º¿,.~~?!~':1otoro 

M• Ano Feo. 
n. 
c. m. 1803 

i¡: Miguel Feo. 
- Oomingucz 

m 1784 

M ' Monue lo 
n. 
c. 

X 

M• Tere,e 
n. 
m. ¡7q7 

m. IB 
X Grcsorío H urt oda de M cndoto 

n. 1765 

X José F'crnondo de 
Romero Echovc-A!;:;u 

Lic. Jo~é M~ de Le Madrid 
Lohio110 An:iÓtcgui 

m. ,e 

00 
o 
'SI" 



BUSTINZURIA 

1. Familia de Ondárroa establecida a mediados del XVII en 
Deva por matrimonio. Con los bienes de los Aqueche-Osoro fundan 
la que se denominaría Casa de Bustinzuria de Deva ••. La familia resi­
de principalmente en Ondárroa donde heredan la casa de La Rentería 
(vinculada en 1670), de los Elexpurúa-Basterrechea. Es rama segim­
dona, y la primogénita funda vínculo de la Casa en 1691 (Berriatua). 

2. Casado con la hermana menor de Alzolaras, José Ignacio 
de Bustinzuria mantenía relaciones muy estrechas con su cuñado An­
tonio de Alzolaras, de quien dice en su testamento que era para él 
como un segundo padre. Tenían también negocios comunes con barcos 
y mercancías a medias. Aunque nacido en Ondárroa residió princi­
palmente en Deva, donde se afincarían y casarían sus hijas y nieta . 

.3. Junto con Lizaranzu, son los únicos vizcaínos que participan 
en la fundación de R.S.B.A.P., si bien ambos están relacionados por 
cuñados o hermanos con familias guipuzcoanas, o lo son en origen". 
En efecto, José Ignacio de Bustinzuria forma parte del clan costero 
de los Alzolaras (Ref. su ficha), y por sus primos segundos los Sres. 
de Bustinzuria y Licona, de apellido Isasa-Beitia y Olano entronca 
con el citado Lirazanzu y con el clan centrado en Ormaiztegui-Beasain 
de los Abaria-Avendaño, Sres. de Animasagasti. Otros enlaces no son 
tan relevantes, y, en caso de remontarse generaciones más arriba, n03 
encontraremos en el s. XVI con comerciantes siempre de esta comarca 
Ondárroa-Deva, los La Rentería, Irnm1zábal, Arancibia y otros. que, 
aunque amplían considerablemente el núcleo de parentescos de la fa. 
milia lo hacen en un grado ya muy remoto y no consolidado por nue­
vos enlaces endogámicos como es lo habitual. La descendencia de José 
Ignacio de Bustinzuria es escasa: un jesuita «expulsado», un yerno 
indiano de Aramayona por partida doble, que le hace abuelo de 3 
nietas y un varón muerto niño. Su nieta heredera Josefa lgnacia ca­
sará con un Lersundi, y en su descendencia recaerá la Casa 17 bis. 

•• Que no es tal, pues ni fue nunca vinculadn ni residencia principal de la 
familia, hasta precisamente la generación de los Bustinzurfo-Alzolaras. 

11 En nmbos casos se ha tropezado con problemas para reconstruir con mayor 
detalle el universo familiar de ambas familias. 

11 
bt. No está ele más recordar que sus herederos son los V(llle-Lersundi, tan 

\'Ínculaclos en la última ctap2, a la R.S.BA.P. 
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EGUIA 

1. Una afortunada política matrimonial hace de los Eguía, rama 
segundona de esta casa de Estella, de funcionarios competentes agracia­
dos con el marquesado de Narros, herederos de importantes mayorazgos 
y hacienda en Azcoitia y su comarca, donde acabarán fijando definitiva­
mente su residencia a inicios del siglo XVIII. Por Aguirre-Amasa here­
dan los mayorazgos y haciendas de Olaberrieta (Ibarluce), Ygarza (am­
bos de Azcoitia) y los de Aguirre-Amasa en San Sebastián. Su vincula­
ción familiar primordial es al clan de los Idiaquez y sobre todo los 
Aguirre-Eleizalde, y pot matrimonio a los Corral, señores de Zarauz, 
y a los Arteaga, Barones del Sacro Imperio. 

2. La figura del ilustrado enciclopedista Eguía, o Narros, según 
se prefiera, no precisa detalles biográficos, pues, junto con Munibe, es 
el mejor estudiado de los intervenientes en la fundación y andanzas 
de la Bascongada, del núcleo de Azcoitia ". Hijo de madrileño y az­
coitiana, su familia próxima es muy corta. El marquesado de Narros se 
le concedió a su abuelo en premio a sus servicios y los de su padre, Se­
cretario del Despacho 'º; el matrimonio con la hija segunda de las casas 
de Irarraga e Iraeta de éste, y el del I Marqués con hija de los señores 
de Arteaga en Ordizia y señores de la Casa de Lazcano, todos residentes 
en la Corte, acerca a esta rama de los Eguía a tierras guipuzcoanas. 

3. El Marqués de Narros vive en Azcoitia en las casas (hoy 
desaparecidas) de su madre, las de los Aguirre-Eleizalde, procedentes 
del Mayorazgo de !garza y del de Ibarluce. Pero por su abuela Ar­
teaga es prúno segundo del Marqués de Valmediano y I Conde de 
Cortes, Ignacio Ciro de Arteaga Idiaquez, nieto materno además de 
los Duques de Granada de Ega, primos a su vez de Narros. Mantiene 
pues, estrechas conexiones con la nobleza timlada de la comarca. La 
madre de Narros era una rica heredera. Sobrina del I Duque de Grana­
da de Ega, al igual que los Munibe, los Corral y otros, su padre, 
Agustín de Aguirre, es el segundón de una importante familia arraiga­
da en Azcoitia y con larguísimas y amplísimas vinculaciones. Sus her­
manas -tías abuelas de Narros- son por matrimonio Sras. de !rusta 
y de Iturriaga, la primera abuela de los Areízaga, Barones del Sacro 
Imperio y de Areizaga, cuñados de Corral y Munibe. De sus herma-

18 Indeoendientcmen1c de otra Bibliografía que se recoge en el conocido 
artículo de TELLECHEA, cifr. SILVAN, L», citen Bibliografía. 

'º El padre del I Marqués fue Jerónimo de Eguía, de padre español nacido 
en Milán y de madre italiana; su abuelo homónimo (de una de las varias ramas 
de la cosa de Egufo de Estella) pasó a Italia al servicio de las arm:idas de Milán 
:1 mediados del s. XVI. 
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nos, el primogemco casó sin suces1011 con una hija de los San Millán 
de San Sebastián, y el menor con la hederera de los Lazcaibar-Balda 
de Ordizia1 suegro de un segundón de los Berroeta de Bergara, primo 
de O1aso. Los Aranguren Aguirre del palacio de Ordizia y los Lapaza­
-Cerain serán también sus parientes. El enlace de Narros con Corral 
y de sus hijos con su sobrino Areizaga y la vizcaína Villarreal -sobri­
na Je Barrenechea, yerno de Lapaza- extiende los parentescos con 
linajes vizcaínos, aunque truncados por falta de sucesión. 
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LAPAZA 

l. Los Lapaza son dueños de los mayorazgos de Lapaza (Tolo­
sa), Zarauz, Garín y Otaduy (Segura), Cerain (Cerain) y Lixalde-Mallea 
(Eibar), fundados todos ellos a inicios del XV U, pero de desigual 
ltllportancia y rentas. La familia residirá indistintamente en sus casas 
de Tolosa (Lapaza) o de Segura (Ortiz de Zarauz). Familia con tradi­
ción de estudio y paso por Colegios Mayores de Salamanca y con 
conexiones con otros grupos familiares imporrnntes: los Aguirre-Lei­
zaur de San Sebastián, y los Ortiz de Zarauz-Orbe (Segura-l3ergara) o 
Chiriboga 'º, Marqueses de Valmediano en Madrid. 

2. José Anto1úo es un activo intervitúente en los asuntos de la 
provincia: 11 veces Diputado General en 20 años escasos de activi­
dad. La tradición es familiar: uno de los fundadores de la Real Com­
pañia Guipuzcoana de Caracas fue su padre. Ambos fallecidos bien 
jóvenes, y José Francisco abintestato y de 1·epente, con sucesión de 
hijas solamente. 

3. Su madre, sus dos matrimonios, y sus úos, relacionan a Lapaza 
con poderosos «clanes»: su segunda mujer es sobrina carnal de su tía 
política (mujer del malogrado mayorazgo de la familia), M.~ Ignacia 
de Aguirre Oquendo, hija y nieta de los marqueses San Millán, de 
San Sebastián, en la cúspide social guipuzcoana. Y su madre es her­
mana de Fausta de Sarriá, casada en 1706 con José Antonio de Agui­
rre Oquendo, heredero de los San Millán. El arco San Sebastián-Se­
gura se consolidará con el matrimonio de su tfo con el segundón de 
la Casa de Balencegui de San Sebascián, Bernardo, cuya madre Beresiartu 
hereda una de las familias de Segura más antiguas y poderosas ". 
Los cuñados y yernos de Lapaza . le relacionan con familia~ de Mon­
dragón en primer lugar - es primo carnal político de Peñaflorida-, 
Títulos de Castilla, con Barrenechea, que utilizará con frecuencia el 
apellido de su mujer Lapaza por imposición de mayorazgo, y partid-

=• Su nbuela Luisa Ortiz de Zarauz y Chiriboga, es nieta materna de un 
segundón de Chiriboga y de la señora de Ceraín. Y nieta paterna del dueño del 
mayorazgo de Ortiz de Zarauz de Segura, distinto del de Ortiz de Zarauz de Gue­
rnria-Zarauz, de los Darroeta-Aldamar. Su primo carnal el Dr. Zarau7., Catedrático 
de Oñare, casó a su única hija con el I marqués de Valdespina, Frnncisco Antonio 
de Orbe en 1717. A los Chiriboga (marqueses de Valmediano desde 1692) les 
heredaron ]os Arteaga de Ordizia, abuelos maternos del marqués de Narres. 

" Bernardo es hijo de Marías Bernardo de Baleneegui (1672-1757), Caballero 
de Santiago, con casas en Snn Sebastián, y M .> Bautista de Bernsiartu y Avendaño, 
de familia de Segura e ldiazabal, emparentada con los señores de Eztenaga, 
Arimasagasti, etc. en Idinzabal, y los Estensoro-Zurbano en Segura. 

41..J, 



pará activamente en la R.S.B.A.P. °', y con San Sebastián nuevamen­
te, con Mendizabal, y con Altuna de Azpeitia, de otro importante nú­
cleo familiar, relacionado con Alcibar-Jauregui. 

" Tío carnal de la mujer de Narres, Villarrcal y Barrenechca. Su hijo José 
Manuel, casado con una Zurbano de Seguro, construyó un hermoso palacio en 
Tolosa, luego destruido, pero del que se conservan planos en el Archivo Muni­
cipal. Ref. Catálogo de la Exposición. 
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LARDIZABAL-ORIAR 

l. Los Lardizábal-Oriar utilizarán siempre el compuesto, tanto 
para diferenciarse de sus homónimos de Segura como por imposición 
del mayorazgo de Oriar en Legorreta, que heredan a mediados del 
siglo XVII'". Afincados en la comarca de Ordizia-Ormaizcegui-Segu­
ra, los Lardizábal-Oriar son un ejemplo clásico de familia de funciona­
rios que son enviados por sus padres y parientes a formarse a la Corte 
Junto a paisanos ya bien situados en las Secretarías. Los hermanos José 
Antonio y Francisco Javier, hijos del Director de las Reales Fábricas 
de Placencía, se forman junto a Andrés de Oramendí, Oficial de la Se­
cretaría del Estado, y Esteban de Abada, del Consejo de Indias, ambos 
caballeros de Calatrava "' y naturales de Ordizia. La dirección de la 
Real Fábrica de Armas, repetidamente en manos de la familia, no 
conseguirá producir el esperado ascenso social. 

2. Hijo y padre de directores de la Real Fábrica de Armas, José 
Antonio de Lardizábal y Oriar hereda los bienes de los Arza en Segu­
ra. Con 17 años se educaba en la Corte, junto a Andrés de Otamendi, 
como se ha dicho, pero serán sus hermanos, ambos caballeros de San­
tiago (colofón siempre de una brillante carrera) quienes desarrollarán 
una carrera en la administración y en los negocios importante, en 
Madrid y en Méjico. Su hijo único José M.º será en 1808 uno de los 
enviados por la provincia a la jura de la Constitución en Bayona. 

3. El universo familiar de los Lardizábal es en esta época muy 
limitado si lo comparamos a la mayoría de familias de su entorno y po­
sición social. Sus primos y cuñados no pasarán de ser discretos mayoraz­
gos rurales del alto goiherri, de Cegama, Segura, Isasondo, Lazcano. Los 
matrimonios del mayorazgo de Oriar se harfo también entre hijas de 
familias no especialmente relevantes. El propio enlace con una navarra 
de Betelu es también significativo'". Por los Olloqui son parientes de 
los Mendizábal-Azcue, que acabarán, por cierto, heredando la casa a 
mediados del XIX, por los nietos del afrancesado José M.ª. Pero su 
relación más ilustre es con los Lardizábal de Segura, señores de Vicu­
ña, en Legazpia, y de Laurgaín en Aya. Luisa de Elorza es hermana 

" Fundado por Francisco de Oriar, Dignidad de la Catedral de Toledo, en 
su sobrina Catalina para su matrimonio con Esteban de Lardiz:íbal. Son los padres 
de José Antonio. 

" Ambos de O rdizia y afincados en la Corte, notables benefactores de su 
pueblo narnl en la segunda mi tad del XVIII. 

,, La dirección de la Real F.fürica de Armas y los hábitos de Ordenes Mi­
litares no consiguen sacilr a los Lardizábal-Oriar de un status mediocre, lo que 
no deja de causar estrañeza. 
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pequena de Josefa, casada con Francisco de Lardizábal y padres de 
José Antonio y Martín, Colegiales de San Bartolomé en Salamanca y 
Obispo de la Puebla de los Angeles ( 1722. Méjico) el primero, y Go­
bernador de Venezuela y del Consejo de Indias el segundo; el tercer 
hermano, Francisco, pasa a Indias, y entre su prolífica sucesión desta­
ca su hijo Miguel de Lardizábal y Uribe, Rector que fue del Seminario 
de Nobles de Bergara y erudito político y jurista, al igual que su 
hermano Manuel. Del mayornzgo Miguel Francisco de Lardizábal y 
Elorza proceden los dueños del Palacio de Segura, primos segundos 
del fundador de la R.S.B.A.P. que nos ocupa. 
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LASA 

l. Caso paradigmático donde los haya, de la acumulación de los 
patrimonios de los cuatro abuelos por fallecimiento de cualquier otro 
sucesor en una persona, y de dispersión y reversión a los troncos origi­
narios y ramas segundas de esos cuatro patrimonios al fallecimiento, 
sin sucesión, del heredero. Más que de un patrimonio familiar conven­
drá por ello referirse a los patrimonios de Lasa-Aristizábal. De los 
abuelos paternos es heredero Manuel Joaquín de los mayorazgos de 
Aristizábal (fundado en 1566), Iribe (1626), Egusquiza (1677) y Goi­
coechea ( 1588), con bienes sitos en Ataun, Ordizia, Lazcano y Alcaldía 
Mayor de Areria "". Por los Alcain-Miranda, de los mayorazgos de 
ambos apellidos, fundados en 1673, con bienes en la comarca de Or­
dizia-Ormaiztegui. 

2. Manuel Joaquín nació como rico heredero. Sus seis mayoraz. 
gos hacen de él un personaje influyente en la comarca, especialmente 
en Ordizia, donde residía habitualmente. Su familia no es en origen 
del grupo clásico dirigente. Caso de no haber fallecido sin sucesión, 
su posición se hubiera consolidado sin duda. Casó primero con una 
hija de comerciantes avecindados en Madrid (donde él mismo parece 
que se dedicaba a negocios). A los años, casa una viuda con él , de los 
Gaytán de Alaya, Srs. de Arriarán y otros mayorazgos, y tras pleito 
sobre incompatibilidad de mayorazgos y títulos con los varones de su 
familia, Marquesa de Aravaca 07

• 

3. Manuel Joaquín tiene escasos parientes próximos. Las rever­
siones a los troncos de los seis mayorazgos en 1766 causan unos cuan­
tos litigios y pleitos. Su abuelo Lorenzo de Lasa estuvo en la Corte 
educándose con su tío '" Lorenzo de Jauregui Egusc¡uiza, Caballero 
de Santiago y del Consejo de Hacienda (m. 1677), y como su sobrino 
preferido, fue llamado por esta familia a su sucesión, como así ocurrió. 
Por su abuela M.' Ignacia de Goitia Aristizábal, heredará los bienes 
cuantiosos de los Aristizábal, además del parentesco con los Zabala 
de Ordizia, santiaguistas y Gobernadores de las fábricas de armas (con 

'º Además de un curioso derecho fiscal sobre el Ti raje y Barcaje en Alicante. 
"' Teresa M.' Gaytán de Ayala transmite a sus hijos del primer mntrimonio, 

los Murgutio, el título y algunos bienes de su marido, por haber nacido de la 
unión una hija muerta enseguida, que transmite los derechos sucesorios a su 
madre. Mujer de carácter, por cierto, enfrentada en numerosas ocasiones al con­
cejo de Ordizia por nimiedades en las que creía pisoreados sus derechos estamen­
tales. 

"' Hermano, de diferente madre, de su madre Antonia de J,íuregui y Ce­
rain (prima de los Chiriboga-Cerain). 
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quienes pleitearán por cierto los Lasa por herencias sin éxito) . El ter­
cer núcleo familiar ele parentescos es el de los Miranda Alcain. La 
madre de Manuel Joaquín era viuda de Feo. Antonio de Urtesabel, 
heredero de su familia en San Sebastián-Zarauz (cuñado y tío de los 
Hurtado de Mendoza de Jausoro -Azcoítia- y los Lizaur, importan­
tes familias de Azcoitia y San Sebastián-Andoain). Por su abuela Es­
naola, Manuel Joaquín entra en el antiguo linaje de los Miranda de 
Isasondo-Ordizia, antiguo y prestigioso en la comarca, junto a los Isa­
saga " y emparentado con los Albisu o los Estensoro-Zurbano de 
Segura. Los Lasa son más prolíficos aunque emigrados a Indias muchos 
de eUos, como militares. Entre su sucesión se dirimirán pleitos por la 
herencia de Manuel Joaquín, y repetidos enlaces entre parientes y 
contraparientes complicarán aún más, si cabe, la tupida red familiar. 

,. El Comendador Ochoa Alvarez de Ysasaga, primer factor de la Casa de 
la Contratación y Secretario de María, Reina de Portugal, Caballero de Santia­
go ( 1508), marido sin hijos de una Miranda, y administrador de fo casa en nom­
bre ele sus sobrinos políticos, de los que era heredero Manuel Joaquín, era señor 
de la casa ele Isasaga, que en la época de Manuel Joaquín perreneda a José 
M.' de Zuaznabar y Fr:rncia Isasaga, el jurista y escritor (Ref. OTAZU, A. «Jos¿ 
M.• de Zuaznabar y Francia)>, Rcf. Bibliografía) tan orgulloso de su parentesco 
con el Comendador Isasaga, de quien, por cierto, donó varios documentos 
originales a la Real Academia de la Historia, que todavía los conserva en su Archivo. 
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LILI 

1. Dividida en dos ramas por incompatibilidad de los mayoraz­
gos de Lili (Cestona) y de Leizaola (lciar-Deva), ambos de prestigioso 
origen medieval y fundados el siglo XV l, aunque mermados a lo largo 
del XVII por administraciones desafortunadas. La rama primogénita 
heredará Lili y el mayorazgo anejo de Báñez, en Cestona, y la menor 
los de Leizaola, avecindándose en Bergara, casando con una Moyúa, 
de rama también segundona. Durante seis generaciones y dos siglos 
(1650-1880) la familia Lili es reducidísima. No casa hijas, y sus rela­
ciones la vinculan a San Sebastián-Bergara por matrimonio del jefe 
de familia. 

2. Vicente de Lilí, fundador y Archivero de la R.S.B.A.P. como 
lo fue de su Casa, cuya hacienda y papeles reorganiza. Recupera el 
título de Conde Alacha (concedido en 1466 en Nápoles a Enrique de 
Lilí "") parn su hijo mayor. Había nacido póstumo y en Alicante, 
tierra de la familia de su madre, los Berdugo. Recupera el compuesto 
Lilí-Idiaquez aunque su verdadera varonfa fuern la de Leizaola, en 
memoria del matrimonio celebrado cr. 1480 entre Domenja de Liü, 
hermana del I Conde de Alacha, y Juan Pérez de Idiacaiz, segundón 
de la poderosa, con el tiempo, Casa de Idiaquez en Azcoiria. 

3. Familia de mili tiires y escasos parentescos, a no 5er por ma­
trimonios y cuñados. Vicente es cuñado del Mnrqués de Rocaverde 
Roque de Moyúa, que vivirá entre Bergara y Hernani (donde posee 
el mayorazgo de Leizaur-Epela "'). Los Berdugo-Oquendo le empa­
rentan con el clan Oquendo-Aguirre y Leizaur, y por él con Lapaza, 
Yunibarbia, etc. Como Yunibarbia es su prima, cuya hija heredera, 
M.• Josefa de Leizaola-Lilí, será la mujer (en 1762) del historiador 
Landázuri. Moyúa-Ozaeta hace a Lilí pariente de Olaso y Peñaflori­
da. Sólo su hijo segundo tiene descendencia: un único hijo muerto 
prematuramente pero dejando hijos pequeños •·•. 

"' Enrique de Lilí y Hurtado de Mendoza, Gobernador de Valdcnoto y Si­
rncusa, Mariscal de Campo. Su cuñado ldincaiz y sus sobrinos, emparentados con 
los Imela, Alzolnrns, Zuazol:i, Berriatúa, Yarza, formariln un potente grupo co• 
mercial y merc:1n1il familiar con relaciones muy importantes en Sicilin y N:ípolcs. 

" De una rama segundona de los Leizaur de Andoain, de cuyo tronco prin­
cipal es además pariente pr6ximo por su madre Berdugo. 

" La «desafortunada» cortísima descendencia de los Lilf parece compen­
sarse con una prolffíca descendencia ilegítimn. Vicente tenfrt no menos de LO 
primos y hermanos ilegítimos en Cestonn, Bergnra, Azpeitia, Cuba... Su propio 
abuelo Antonio se había casado en el lecho de muerte para legitimar a sus hijos. 
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LIZARANZU 

l. A caballo entre Elgoibar y Elorrio, 1a fortuna (no muy im­
portante, por otra parte) de la familia radica en Elgoibar, como ma­
yorazgo de Arriola, sobre una casa-torre y otros bienes '". Para esta 
época la familia parece en decadencia, a causa de sus muchos pleitos, 
la ejecución de sus bienes, etc. Su natural fecundidad entra también 
en crisis, al parecer, y nuevamente se reducirá su horizonte familiar. 
En cualquier caso residirán más a menudo en Elorrio que en Elgoibar, 
y su guipuzcoanía se verá probada por una única elección de Diputa­
do General en 250 años. 

2. José Antonio de Lizaranzu, por su madre pariente del po­
deroso y muy desarrollado dan de los Arespacochaga de Elorrio, ca­
saría con una bergaresa de adopción, nieta por otra parte de la señora 
de la Casa de Licona en Lequeitio, y del señor de Bustinzuría en 
Berriatúa ~•. Desde la muerte de su abuelo la casa estaba ejecuta­
da, y a su muerte en 1809 estaba nuevamente ejecutada por su nuera 
M.• Joaquina de Palacio. Son los márgenes que configuran una crisis 
económica perpetua y estable. 

3. El bisabuelo de José Antonio, Francisco Jacobo de Lizaran­
zu y Ugarte, de Elgoibar, marca el inicio de la crisis familiar. Casado 
con una hija de la casa de Mugartegui, un hermano Canónigo en 
Osma y otro santiaguista, sintetizan la relevancia de una familia que 
puede ofrecer dotes de 9.000 ducados. Su universo de parentescos se 
centra en Tolosa (Ugarte), E lgoibar (Alzola, Gabiola, Ibarra-Elor­
mendi), San Sebastián (Loyola Obanos). El matrimonio sin descenden­
cia con el Sr. de Garibay en Oñate es el último llevado a cabo en 
fo provincia, además del señalado en Bergara. No obstante, el enlace 
con el Vizconde de Santo Domingo de Ibarra es de importancia, y 
marcaría un punto de inflexión. Los hijos casan con hermanos avecin­
dados en Bilbao. 

~• He de advertir que la reconstrucción de la familia se ve dificultada por 
su ubicación. Se completaría con una consulta más detnlfadn de archivos vizcaínos 
que no ha habido ocasión de efectuar hasta la fecha. 

" Su suegra Manuela Josefa de Ibasetn es hija de Juan Fernando de Iba­
seta, Sr. de Bustinzuría, y de M: Micaela de Olabe, Sra. de Licona, vecinos de 
Ondarroa. Su hermana Juana Estefanía había casado en 1751 con el Sr. de Ari­
m:isagasti, pariente próximo de los Abaría y los Abendaño y Balencegui (ref. 
nota 21). 
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MOYA-ORTEGA 

l. Familia de accidentada e itinerante trayectoria. Su varonía 
Moya-Ortega nos lleva a Granada, pero la herencia de casas en la 
plaza de Bergara ,.,, traslada a los Moya a Bergara, en la que se 
integran a la perfección. No aparece vinculada hasta después a fami­
lias de peso e importancia, e incluso carece prácticamente de inter­
cambio matrimonial, pues, al igual que los Lilí, en cada generación 
casa un hijo, diferenciándose de aquellos, por otra parte, en que lo 
hará en un nivel estamental modesto. 

2. Joaquín Moya participará activamente tanto en el gobierno 
municipal de Bergara, donde residirá en las casas que fabrica nue­
vamente en la plaza, como en el provincial, siendo tanto él como su 
hijo primogénito, muy numerosas veces Diputados Generales"'. Esto 
es símbolo de prestigio entre sus iguales, que son quienes proponen 
su nombre. 

3. El universo familiar y de relaciones de los Moya-Ortega no 
es grande. Sus bienes en Granada, Olmedo y Bergara, así como Ara­
mayona y Zumárraga, no permiten más que un discreto despegue, por 
su simple acumulación, casando el heredero en Vitoria en la familia 
de los ilustrados Foronda "'. Los Moya desaparecen en esta genera­
ción y su herencia pasa a los bergareses Irizar, añadiéndose a la ya 
acumulada por éstos, vinculados al tantas veces citado clan de Li­
zaur-Aguirre y Yunibarbia. Ramón M.ª, el segundón, será un pres­
tigioso abogado, en repetidas ocasiones consultor de la provincia. 

"" Las casas de los lzaguirrc. 
'" 18 según los indices de MUGICA y ELOSEGUI (rcf. Bibliografía). 
"' Cuñada de los Umendia de Tolosa, y por ellos con largas vinculaciones 

en Tolosn, Elgoibnr (los Erquicia), Mondragón (los Barrutia) . .. 
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MUNIBE 

1. Instalados en Azcoitia a raíz del matrimonio del primogénito 
de los Munibe con la primogénita de la casa de Idiaquez (punto de 
referencia desde entonces del «clan»), los Munibe de la generación 
del fundador reunen 15 mayorazgos; salvo el propio de Munibe y los 
de Ugarte y Zaldivar, sitos en Guipúzcoa, pero unidos a la familia el 
siglo X VIll por el matrimonio con Idiaquez-lnsausri y en 1760 por 
la muerte de Juan Fernando de Ugarte -~. Las propiedades se con­
centran en Azcoitia-Elgoibar-Motrico, y San Sebastifo, y tanto en Az­
coitia corno en San Sebasrián residirá habitualmente la familia (salvo 
el traslado a Bergara del conde) en las casas del Mayorazgo de Insaus­
ri y del de Araiz, respectivamente. 

2. Xabier M." de Munibe "" se ocupa y preocupa de la admi­
nistración de su patrimonio. Parece que tuvo problemas de liquidez y 
de solvencia y, en cualquier caso, tomó la medida previa de organizar 
el Archivo y la hacienda para mejorar la rentabilidad del patrimonio. 
No deja de ser significativo que fuera prácticamente hijo único de 
una familia prolífica en las otras generaciones. Y es también llamati­
vo su parentesco constante con familias tituladas (Marqués de Ro­
caverde, Duques de Granada de Ega, Condes de Monterrón, Barones 
de Areízaga, Vizcondes de Garcigrande, Marqués de Narros) . 

3. En efecto, el mundo de relaciones de parentesco de Munibe 
es extenso, aunque carece de hermanos. Sus cuñados le relacionan 
con los Corral, los navarros Mencós o Jos prolíficos Acedo, y por 
todos ellos con los Eguía, Lapaza-Aranguren, etc. Porque, por otros 
enlaces, los parientes guipuzcoanos de Peñaflorida son numerosos : Sa­
maniego, Sr. de Yurramendi en Tolosa, los Moyua de Bergarn (y por 
ellos los Lilí), sus sobrinos segundos, y los Zarauz y Eguía de Az­
coitia (Vide). Es obvia una ampliación de carácter geográfico y ge­
nealógico de los lazos de parentesco, que se vuelven menos localistas 
a medida que ascendemos en la escala social. Los muchos hijos solte­
ros y Guardias Marinas de Munibe muestran también los problemas 
para «colocar» a una prole numerosa, así como el matrimonio del pri­
mogénito con una hija del Conde de Monterrón, su prima, una nueva 

sa Todas estas vicisitudes son perfectamente conocidas merced a la publica­
ción del inventario del Archivo y de la genealogía de J. VIDAL-ABARCA (rcf. 
Bibliografía). 

,. A mayor conocimiento del personaje huelgan los datos de tipo biogdfi.co 
o de situación. Las obras citadas y las que refiere TELLECHEA son suficientes. 
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muestra de endogamia. Las herendas de mayorazgos por falta de su­
cesores directos revelan también limitación del parentesco, y hay que 
remontarse hasta muy arriba para hallar relaciones con los Olazábal-Be­
roiz, los Arteaga de Zumaya-Deba, o los Adán de Yarza. 
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OLASO 

1. Los Olaso de Bergara, rama de los Parientes Mayores de 
Elgoibar, son una familia del siglo XVIII con auténtica conciencia es­
tamental. Bien emparentada, bien administrada y prolífica, aunque no 
sin quiebras. Dueña de tres mayorazgos: el troncal de Olaso (s. XVI), 
el anejo de Irazába1 (s. XVII) en Bergara, y el de Ulivarri en Vitoria, 
así como administradora de una dotadísima capellanía fundada por un 
nieto ilegítimo de la Casa de Filipinas'". Hombres cultos, coleccio­
nistas de cuadros, tapices y libros, como los Lapaza. 

2. Miguel Ignacio, fundador de la R.S.B.A.P., es el heredero 
malogrado de la Casa. Su padre fue I Secretario Perpetuo, y persona 
muy requerida por la provincia para numerosas consultas y asuntos. 
Miguel Ignacio casa con 19 años con la heredera de 1a Casa de Abari,1 
en Beasain-Ordizia " y muere con 30 años. Su heredero fallece aho­
gado en el Sena, en París, y sus hijas se reparten las casas de Olaso, 
M.ª Mercedes, y Abaria, M? Brígida. Como es lógico, la personalidad 
del hijo queda eclipsada por la del padre. 

3. Los Ola so pasan por ser una de las familias más prestigiosas 
de la provincia. Miguel José te1úa clara conciencia de ello, y ha de­
jado patentes muestras en su correspondencia '°, en el Inventario 
del Archivo de Olaso que él redacta " y en sus constantes interven­
ciones en la «res pública». Residentes en Bergara, en la enorme tone 
familiar, su universo relacional remite a las familias de la comarca: 
Ozaeta, Barroeta, Murua, Zuloeta, y por éstas a las más relevantes 
de la Provincia. Entre los Olaso, al igual que entre los demás linajes 
del estamento, los parientes de los parientes son también considerados 
parientes; al igual que los parientes políticos". Por Zumalabe, los 
Olaso amplían el parentesco al poderoso clan de Vicuña-Plazaola de 
Legazpia, además de a los Marqueses de Mirasol y Mascarell en Va­
lencia". La conexión donostiarra de Mendizábal '" y Yunibarbia, uni• 

•• Lorenzo de Olaso Ach6tegui, Maestre de Campo, Gobernador de Filipi-
nas, muerto cuando pretendía un hábito de Santiago, en l642. 

41 En calidad de vecino de Ordizia participa en las Juntas Generales de 1763. 
•• Rcf. Comunicaci6n presentada en este II Coloquio por G. VIVES. 
" Y cuya introducción fue publicada por J. C. GUERRA. Ref. Bibliografía. 
" L:1 colecci6n de enrias remitidas con ocasión de eventos familiares dan 

medida de lo laxo del vínculo parental, hasta grados realmente alejados. 
'° Allí residirá el militar de la familia, Manuel Carlos, una temporada, por 

enfermedad. 
'º Los Mendizabal mantienen muy estrecha relaci6n con Miguel José. Par­

ticipan en la Compañía Guipuzcoana de Caracas y casan a sus hijas con mayoraz. 
gos como Arratabe de Aretxabaleta, o el riojano Blázquez. 
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da a Monzón-Ipenza '', ejerce casi de factor «de correcd6n» y bascula 
a los nietos de Miguel José hacia la costa. Es en cualquier caso sig­
nificativa la enorme proporción de solteros en los, por otra parte, 
prolíficos descendientes Olaso-Mendizábal. 

" Las casas de lpenza (junto a las de Atocha. Ref. Yun-lbarbia) se.rán 
residencia habitual de la familia el siglo XIX. 
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PORTU 

l. Avecindados en ~us casas de Zarauz, desde mediados del XVI, 
el mayorazgo de la familia ·se llamará Juan Beltrán. El primer tercio 
del XVII, Juan Beltnín (Il) funda a una :con el .secretario Mancisidor 
el Convento de Franciscanos. Su mujer apórta el mayorazgo de Jausoro 
de Azcoitia, el segundo de 1a familia . Fue familia rica e importante, 
la segunda tras los señores de Zarauz; pero por malas administracio­
nes y pleitos en su consecuencia, se deteriora rápidamente a lo largo 
del XVIII, y desaparece prácticamente para inicios del XIX. 

2. Juan Beltrán vivirá en Zarauz, de la que será en repetidísi­
mas ocasiones representante en Juntas. Pretendió en 1774 el empleo 
de Secretario de Juntas y Diputaciones de la Provincia sin sueldo •• 
pero la provincia concedió la plaza a Domingo Ignacio de Egaña, 
apadrinado por el Conde de Oñate.· Recibió una herencia ya mermada, 
pero aun y todo celebró un enlace brillante en la familia Olazábal-Re­
calde, residente en San Sebastián por aquellas fechas . De San Sebas­
tián era su madre, hija de comerciantes recién enriquecidos -aunque 
discretamente- . Destaca entre sus hermanos foausto de Portu, bene­
ficiado de Zarauz, corresponsal de eruditos coetáneos (entre ellos Var­
gas Ponce, a quien proporciona 1a historia manuscrita de Zarauz, del 
pbro. J . de Echeveste, escrita a inicio del s. XVII 49

). 

3. El universo familiar de Portu es estrecho y está en decaden­
cia: los Zabala de Azcoicia, duefi.os del mayorazgo de Churruca, estos 
sí en ascenso y auge "', y los Soroa de Usúrbil, residentes ya enton­
ces en San Sebastián, también enriquecidos - y vinculados al clan 
Pérez de Isaba-Mendizábal, a los Zuaznabar y a los Ipenza-. Son 
más lejanos los vínculos con Ozaeta, de Bergara, y, en cualquier caso, 
la conexión con el clan Olazábal de San Sebastián no parece estrecha. 
Envueltos en un largo pleito por mala administración, la hija y la 
sobrina de Juan Beltrán verán el hundimiento definitivo de la hacien­
da. Los enlaces de ambas y los de sus tíos no son tampoco de gran 
relieve. 

•• El tercero en pretensión era el licenciado Pedro Ignacio de Alzolaras 
(ref. Alzolaras) quien se retiró por sus muchos años {tenía 54). 

'º Ref. Colección Vargas Poncc, Volumen __ Rea.l Academia de la His­
toria. Portu Je envió a Vargas Ponce una copia de la historia de Echeveste que 
al parecer tenía en su poder (y hoy se conserva original en el archivo de la 
torre de Narras). 

w Parece que a ellos recurrieron en apuros los Portu. 
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YUNIBARBIA 

1. Ejemplo paradigmático de familia en alza gracias al comercio 
y a la Compañía Guipuzcoana de Caracas, que le permitirá casar a 
sus hijos e hijas con mayorazgos importantes. Procedentes de Legorre­
ra, en donde se crea el apellido por el matrimonio Domingo de Yun 
y Catalina de lbarbia hacia 1650, se asientan en Rentería y San Se­
bastián, donde adquieren casas y haciendas y fundan mayorazgo en 
1702 "'. 

2. Joaquín de Yunibarbia parece ser que estudió en Villagarcía, 
casó mayor y murió al poco tiempo. Su hermano José Domingo heredó 
el mayorazgo, siguió la carrera de Guardia Marina --que será una 
constante de los donostiarras de pro del siglo XVIII-"', y los hijos 
únicos varones de ambos estudiaron en el Real Seminario de Nobles 
de Bergara. El padre, Domingo Gregorio, funda la prosperidad e inicia 
el alza de la familia "', casando con hija y heredera de escribano de 
San Sebastián, y ejerciendo muchísimos años el cargo de Director de 
la Compañía de Caracas"' . 

.3. La rama de Joaquín ingresa en la «nobleza local» donostiarra 
al casar con una Leizaur-Aguirre, nieta de los Marqueses de San Millán, 
cuñada de Lapaza, !rizar, Larragoiti, Mendizabal.. . mezcla de mayo­
razgo y comerciantes, tan típica de la comarca donostiarra y que tanto 
influenciará la historia de la ciudad frente a la provincia. Los tres 
cuñados de Yunibarbiu son de Bergara-Ordizia, y su sobrina María 
de Abaría está casada con Miguel Ignacio de Olaso Mendizabal. Sus 
hijos emparentan endogamicamente de nuevo con el clan Oquendo­
-Leizaur-Sarriá (San Millán): Joaquín con su prima carnal, Concep­
ción con el segundón de la casa de Castej6n, también marino y dueño 
del mayorazgo de Atocha en San Sebastián, hijo de primos terceros.,_ 
Por su tío Vergara, Yunibarbia es tío poütico de Aranguren, Gober­
nador de las Fábricas de Armas; y por su abuela Lizardi, del clan 
Lizardi-Alatrisra-Iriarte, importante en la comarca de Fuenterrabfa. 

"' He de reconocer que se trata de una familia de difkil estudio. Consta 
que su archivo se quemó en San Scbastiún junto con los otros que permitirían 
su estudio, y la consulta de otros fondos no aporta más que datos m:ís bien pobres. 

•• Y casó en familh de marinos levantinos. Sus hijas cas:m también con 
matinos o parientes de marinos . 

.., Dato revelador d:: la potencia económica de la familia es la dote de 
m:ís de 40.000 ducados que recibe como legítimas M.' Concepción. 

•• Otros Directores de la primera época, como Lopeola, enlazar:ín también 
con mayorazgos del interior ( en csrc caso con Alzaga de Azpeitia). 

"" De su madre Sarriá, y con cas:ts junto a las de lpenza, en In calle Na­
rrica o Esnategia (ref. nota 47). 
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11. Algunas observaciones 

La información recogida de los fundadores nos los presenta bajo 
un doble sesgo: 

l. Económicamente, todos ellos se distinguen por ser propieta­
rios de tierras reunidas bajo la figura jurídica del Mayoraz­
go. Son todos, indefectiblemente, propietarios de mayoraz­
gos, desde 1 ó 2, a los 15 de Munibe. Su carácter de pro­
pietarios les permite y garantiza el acceso a las Juntas Ge­
nerales en calidad de representantes de las villas en que se 
ubican sus bienes"'. La acumulación de propiedades permi­
te la representación de tantos municipios como vecindades 
se posea, y un simple sistema de rotación permite un segui­
miento preciso del gobierno provincial. La vecindad en las 
villas clave (Azcoitia, Azpeitia, San Sebastián, Tolosa, Ber­
gara, Segura, Fuenterrabía) aseguran la elección como Dipu­
tado Provincial o General. Los dieciséis fundadores lo serán 
infinidad de veces. Y no olvidemos que por algo se presenta 
el proyecto en Juntas Generales, en las que, por cierto, de 
diecisiete diputados electos, seis lo son entre los fundadores. 

2. Social y estamentalmente, los fundadores son familia entre 
ellos. O son o se consideran parientes entre sí. Parentescos 
en 3.0 , 4.0 o 5.0 grado son conocidos y tomados en conside­
ración, así como los parentescos por afinidad, que son tam­
bién efectivos. Naturalmente, no todos son parientes entre 
sí, como es evidente. Pero sí se vislumbran pequeños clanes 
de ubicación territorial que a menudo refuerzan sus víncu­
los con prácticas endogámicas. 
Los Aguirre-Oquendo-Lizaur-LiJí-Yunibarbia-Sarriá-Lazcano es 
un caso, centrado en San Sebastián, pero con ramificaciones 
hacia Tolosa y otras zonas. Los Alcibar-Altuna (las tres ra­
mas) son otro caso ceñido a la comarca de Azpeitia-Azcoitia. 
O los Alzolaras-Berroeta-Bustinzuria en la costa, y los Mu­
nibe-Eguía. . . y nos limitamos a los dieciséis fundadores úni­
camente. 

. Un documento de 1808 nos puede servir para tener una idea 
aproximada de la relación de los «hacendados y capitalistas» de Gui­
púzcoa, según «prudencial concepto», y con todas las ,reservas. Según 

"" Rcf. OTAZU, A. de «El igualitarismo vasco ... » así como la Recopilación 
foral de 1696. 
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esta relación, catorce de los dieciséis fundadores aparecen de esta 
forma : 

l. 

2. 
.3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 

10. 
11. 
12. 

13. 
14. 

Olaso, 6.000 ducados de renta al año (para esta época habfa 
heredado los bienes de lpenza, Monzón y Zumalabe). 

Lapaza, 5.000 ducados de renta al año. 
Munibe, 4.000 ducados de renta al año . 
Eguía, 4.000 ducados de renta al año. 
Alcibar-Jáuregui, 4.000 ducados de renta al año. 
Lili-Idiaquez, 2.000 ducados de renta al año. 
Yunibarbia, 2.000 ducados de renta al año. 
Barroeta-Aldamar, 2.000 ducados de renta al año. 
Alzolaras, 1.000 ducados de renta al año. 
Bustinzuria, 1.000 ducados de renta al año. 
Lardizabal y Oriar, 1.000 ducados de renta al año. 
Lasa Aristizabal, 1.000 (o más) ducados de renta al año. 
(divididos los bienes en 1766). 
Lizaranzu, 1.000 ducados de renta al año. 
Moya Ortega, 1.000 ducados de renta al año. 
(Andonaegui y Portu Jausoro no aparecen citados) . 

En el documento en cuestión, redactado para llevar a cabo un 
reparto extraordinario de 1.100.000 reales, y por disposición de la Di­
putación «afrancesada» durante el conflicto armado, se citan agrnpa­
dos en ocho clases desde 8.000 a 1.000 ducados de renta anuales, 
7.76 individuos o representantes de «casas». Nueve de 8.000 duca­
dosº', dos de 7.000 ducados, cinco de 6.000, nueve de 5.000, quince 
de 4.000, diecisiete de 3.000, cincuenta y dos de 2.000 y ciento se­
senta y siete de 1.000. Aun tomando en cuenta las habituales fluctua­
ciones, las fusiones y separaciones de herencias múltiples con sus evi­
dentes repercusiones en la lista "', ésta se nos aparece como una 
completa radiografía del estamento dirigente de la Provincia. Cerca 
de 250 familias, cuya lista, tras paciente comparación, coincide con la 
de Diputados Generales entre 1650-1840 59. 

En las páginas precedentes se ha comentado, y fragmentarimoente, 
solamente 16 de éstas. Cerca de 150 están ya reconstruidas(,(). y no 

º' De los que por lo mf'nos tres, Conde de Oñate, Marqués de Valmediano 
y Duque de Granada de Ega no residen por lo habitual en fa provincia . 

., Piénsese por ejemplo en la unión de los Marqueses de San Millan y Vi­
Ilaalellre, ambos de fo categoría de 8.000 duendos. efectuada n los nocos años. 

" Sobre este documento y otro muy similar del mismo año 1808, ref. GARA­
TE, M. Monts. (Bibliograffa), la colección de Registros de Juntas editada por la 
propia Diputación y las listas de S. MUGICA y A. ELOSEGUI (ref. Bibliografía). 

00 Espero concluir el trabajo dentro de unos años y publicar !n reconstruc­
ción de estas aproximadamente 250 familias, desde el siglo XV-XVI al XIX-XX. 
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hacen más que confirmar la impresión obtenida: econom1ca, social y 
políticamente, la Provincia están organizada en torno a este núcleo 
de algo más de 200 familias. 

La prosperidad económica hace surgir familias nuevas, ins quiebras 
naturales y biológicas h,1cen desaparecer otras, y el número tiene gran 
estabilidad. 

La estabilidad que produce además la vinculación de bienes y el 
Mayorazgo favorece esta situación. La sucesión previamente reglamen­
tada en la fundación y por derecho genealógico convierte al estamento 
en una tupida red de familias interconexionadas. El fallecimiento de 
un primo segundo - recuérdese el caso del fundador Lasa Aristiza­
bal- pone en funcionamiento la verificación del derecho sucesorio 
de hts ramas segundas, de las hembras transmisoras de derechos, de 
la reversión troncal en suma, que rige hasta la desamortización y des­
vi.nculación liberal. La sucesión es casi pura matemática, y por ello 
se mide cuidadosamente cada matrimonio, que equivale a una fuwra 
herencia en caso de desaparición de los herederos directos. Se buscará 
casar en un nivel de rentas similares, y aquí la relación de 1808 nos 
arroja mucha luz sobre por qué éstos y no otros. Muchos son jun­
teros ese año, según se ha visto. Pero otros junteros, del mismo es­
tamento y p::irientes próximos, no se suman a la propuesta. Y nos 
limitamos a la fecha y momentos fundacionales. Un simple sondeo 
nos señala muchos ausentes en las listas de socios de la R.S.B.A.P. 

La R.S.B.A.P. es una entidad de carácter estamental, de eso no 
cabe duda. Sus miembros guipuzcoanos son como dirfan en 1808, «ha­
cendados y capitalistas>>, además de algunos eruditos y profesionales 
liberales. Es también claro que no podría ser de otra manera. Los 
fundadores de In Compañía Guipuzcoana de Caracas son sus padres 
y tíos. Los Directores de la misma y los promotores de la Sociedad 
de San Sebastián, son sus cuñados, primos, etc. Los vínculos econó­
micos y parentales son muy estrechos. Los hijos de todos ellos serán 
los nlumnos del Real Seminario de Bergara. 

Pero, sin embargo, no nos topamos con un estamento en armo­
nía. A tenor de la documentación conservada, nos encontramos con 
una sociedad inmersa en una auténtica vorágine pleiteadora. El pa­
rentesco es por ello engañoso. No presupone armonía ni acuerdo. Por 
ello hay tensiones y enfrentamientos. Hay divergencins ideológicas, 
y la crisis francesa de fines del siglo XVIII-inicios del siglo XIX 
comienza a marcar diferencias importantes. 

La fundación de 1763 viene impulsada por un núcleo sin duda 
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de amigos a los que se adhiere con mayor o menor entusiasmo (9 de 
ellos no fueron ni siquiera socios) varios parientes o conocidos; com­
pañeros, en cualquier caso, del gobierno provincial, de Diputación, etc. 

Amistad, parentesco, ocupaciones e intereses comunes, son todo~ 
ellos factores que conformarán la aparición y el mantenimiento de ht 
estructura organiz,ttivn básica de la R.S.B.A.P. 

ARCHIVOS CONSULTADOS 

Archivo Histórico Nacional (Madrid). Sección de Ordenes Militares y 
Sección de Consejos. 

Archivo de la Real Academia de la Historia (Madrid). Colección Vargas 
Ponce. 

Archivo General de Guipúzcoa (Tolosa). Sección Corregimiento. 
Archivo de P rotocolos de Guipúzcoa (Oñate). 
Archivo Municipal de Ordizia. 
Archivo Municipal de Bergara. 
Archivo de la Casa de Zavala (San Sebastián). 
Archivo de la Casa de Akibar-Jaúregui (Villabona). 
Archivo de Estensoro (Museo de San Telmo). 
Archivo de la Casa de Monzón-Olaso (San Sebastián). 
Archivo del Marqués del Valle de Santiago (San Sebastián). 
Archivo de la Marquesa de San Millán (Ayunt. de San Sebastián). 
Archivo de la Casa de Otazu (San Sebastián). 
Archivo de la Casa de Lilí (Museo de San TeLno). 
Archivo de los Condes de Peñaflorida. RSBAP (San Sebastián). 
Archivo de la Casa de Hurtado de Mendoza-Jausoro (Madrid). 
Archivo de la familia Urbina (Diputación Foral de Alava). 

442 



BIBLIOGRAFIA 

AGUlNAGALDE, F. B. - vrvES, G.: «El Archivo de los Condes de Peñaflorida», San 
Sebastián, 1987. 

DIPUTAClON FORAL DE GUIPUZCOA: «Registro de Juntas . .. ». Colección de Registros 
de Juntas impresos; años consultados: 1690-1820. 

DOMINGUEZ-ETXEBERRIA·GAMECHO: «La Sociedad de Amigos del País de San Sebas­
tián de 1779: ¿un proyecto enfrentado a la bascongada?» en «I Seminario de 
Historia de la RSBAP», San Sebastián, 1986, 239-270. 

ELOSEGUI, A.: «Diputados Generales de Guipúzcoa», BRSVAP, XXX, (1974), 
363-421. 

EUSKO JAURL/\RITZA·GODIERNO vAsco: «Erakusketa. Udal Artxiboa: Arkitectura 
Urbanismo. 1840-1936, Tolosa. 1987ko maiatzaren 8tik-30era», 1987. 

CARATE OJANGUREN, M. M.: «El proceso de desarrollo económico en Guipúzcom>, 
San Sebastián, 1976. 

GUERRA, J. c.: «Linajes guipuzcoanos. La casa de Olaso», RHGE, II (1913), 
475-483. 

LASALA Y COLLADO, F. DE: «La separación de Guipúzcoa y la paz de Basilea», 1895. 

MARTINEZ, J.: «Filiación de los semjnaristas del Re~! Seminario Patriótico Bascon­
gado y de Nobles de Vergara», San Sebastián, 1972. 

MARTTNEZ, J.: «Catálogo general de individuos de la Real Sociedad Bascongada de 
los Amigos del País (1765,1793)», San Sebastián, 1985. 

MUGICA, s.: «Relación de Diputados Generales de Guipúzcoa desde 1550 hasta 1877», 
San Sebastián, 1943. 

OTAZU Y LLANA, A.: «José María de Zuaznabar y Francia (1764-1838)>>, BEHSS, V 
(1971), 263-283. 

OTAZU Y LLANA, A.: «El "igualitarismo" vasco: mito y realidad», San Sebastí.fo, 1973. 

SILVAN, L.: «Noticia biográfica de don Joaquín de Eguía y Aguirre, tercer marqués 
de Narros, Secretario perpetuo de la Real Sociedad Vascongada», BRSV AP, 
XXIII, (1967), 369-404. 

SORALUCE, N. DE: <<Real Sociedad Bascongada de los Amigos del País. Sus ante• 
cedentes y otros sucesos con ella relacionados. Historia compendiada». San 
Sebastián, 1880. 

TELLECHEA, J. 1.: «Papeles viejos», San Sebastián, 1969. 
TELLECREA, J. J. : (cdit.) «Plan de una Sociedad económica o academia de agricul­

tura, . .. (1763)», Sao Sebastián, 1985. 
TELLECFIEA, J. J.: (cdit.) <<La Ilustración vasca. Cartas de Xabier de Munibe, Conde 

de Peñaflorida, a Pedrn Jacinto de AJava», Vitoria-Gasteis, 1987. 
TOLA DE GAYTAN, MARQUES DE: «Genealogía de los poseedores de la casa solar y 

Palacio de Ozaeta en la villa de Vergara», EA, I (1911), 663-71, 699-706, 
737-742 y 749-759. 

TOLA DE GAYTAN, MARQUES DE: «Parientes Mayores de Guipúzcoa. Señores de la 
Casa Solar y Palacio de Zarauz en Zarauz», BRSVAP, I (1946), 407-420, 11 
(1947), 45-65. 

TOLA DE GAYTAN, MARQUES DE: «Linajes vergareses. Los lzaguirre», BRSVAP, XIV 
(1954), 383-402. 

TOLA DE GAYTAN, MARQUES DE: «Linajes vergareses. Los Recalde. Casa Torre de los 
Condes de Villafranca de Gaytán», BRSVAP, XII (1957), 394-414. 

44.3 



TOLA DB GAYTAN, MARQUES DE: «Los Moyúa de Vergara, Marqueses de Rocaverde•, 
BRSVAP, XIII (1958), 117-134. 

TOLA DE GAYTAN, MARQUES DE: «Linajes guipuzcoanos. Los Irízar», BRSVAP, XIII 
(1958), 50.3-516. 

URQUIJO, J. DE: «Los Amigos del País (según cartas y otros documentos inéditos 
del XVIII)», San Sebastián, 1929. 

v 1DAL-ABA.RCA, J.: «Historia genealógica de los Condes de Peñaflorida1>, BRSVAP, 
XLI (1985), 54.3-755. 

444 




